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Dicho  señor  volvía  de  Colonia 
adonde  había  ido  para  acompañar  al 
Comisionado  Cosandey  y otros  cole- 
gas que  regresaban  á Buenos  Aires 
de  su  jira  por  el  Uruguay. 

Hubo  bastante  concurrencia  á di- 
cha reunión  ;í  pesar  de  ser  la  noche 
muy  fría  y del  pampero  que  se  hacía 
sentir;  asistieron  muchas  personas  de 
toda  edad,  tanto  niños  como  mayores 
y señoras:  la  mayor  parte  eran  cató- 
licos, no  siendo  exagerado  el  decir  que 
se  aproximaban  á cien  los  oyentes. 
Todos  estuvieron  muy  atentos  y es- 
cucharon con  atención  y respeto  el 
mensaje  de  Dios.  Para  algunos  era  la 
primera  vez  que  asistían  á un  culto 
donde  oían  hablar  de  Dios  y de  su 
Evangelio.  En  prueba  de  su  confor- 
midad, después  de  concluida  la  reu- 
nión, pidieron  al  dueño  de  casa  á ver 
si  hacía  venir  otra  vez  ese  predicador. 

El  señor  Nüescli  supo  llamar  la 
atención  de  sus  oyentes  y al  ver  que 
todos  lo  escuchaban  con  avidez,  se 
extendió  largamente,  empeñándose  en 
anunciar  el  Evangelio  y hacer  pene- 
trar esas  grandes  verdades  hasta  el 
corazón  de  sus  oyentes. 

Terminado  el  servicio,  pidió  si  le 
querían  ayudar  en  algo  para  la  obra 
de  la  cual  forma  parte.  Se  hizo  una 
colecta  que  dió  bastante  buen  resulta- 
do. Ofreció  también  «El  Cruzado»  y 
vendió  todos  los  números  que  traía,  no 
habiéndole  alcanzado,  pues  algunos 
querían  comprar  todavía,  y ya  no  le 
quedaban  más. 

Riachuelo. 

El  señor  Ignacio  M.  Díaz  fué  nom- 
brado vocal  de  la  Subcomisión  de 
Instrucción  Primaria,  en  sustitución 
de  don  José  Gonnet  y Ricca  que  re- 
nunció. 


Colonia. 

Siguen  con  actividad  los  estudios 
para  la  ejecución  de  la  nueva  línea 
férrea  de  Colonia  á San  Luis,  que 
será  un  factor  de  grandes  progresos 
para  el  país. 

Las  diversas  Comisiones  á cargo 
de  ingenieros  competentes,  se  hallan 
escalonadas,  en  número  de  veinte 
aproximadamente,  en  el  trayecto  que 
recorrerá  la  línea,  practicando  los  es- 
tudios necesarios.  Han  estado  hasta  el 
paso  de  La  Laguna  en  el  río  Tacua- 
rembó Grande,  donde  buscan  el  para- 
je más  apropiado  para  la  ubicación 
del  puente  que  cruzará  ese  río.  Hay 
también  Comisiones  en  Colonia,  Du- 
razno y hasta  el  Norte  de  Caraguatá, 
que  despliegan  mucha  actividad  y ha- 
cen presagiar  buenos  resultados  para 
esa  importante  vía  de  comunicación. 

Lavalle. 

Don  Pedro  Maurin  se  edificó  una 
casa  cerca  del  camino,  en  un  rincón 
de  su  propiedad. 

— El  señor  Davit  acompañó  á los 
armenios  en  Lavalle,  Dolores,  Santa 
Rosa  y Miguelete.  La  colecta  alcanzó 
á 302  pesos. 

Miguelete. 

La  Junta  manió  tres  cuadrillas  de 
peones,  que  están  trabajando  con  ac- 
tividad para  componer  las  calles  de  la 
colonia. 

— La  Comisión  del  ferrocarril,  pa- 
só por  colonia  Miguelete,  estudiando 
el  trazado  de  la  vía.  Proyectan  una 
estación  en  la  casa  Etchandy,  Cerro 
de  las  Armas,  y otra  en  Piedras  Blan- 
cas, puntas  del  Miguelete.  La  vía,  se- 
gún el  proyecto,  cruzará  las  propieda- 
des del  señor  J.  P.  M.  Salomón,  de 
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Hernández,  José  Cairas,  Rostagnol  y 
Wilson,  yendo  después  en  dirección  á 
La  Lata. 

Dolores. 

Adolfo  Félix  salió  para  San-Ger- 
mán,  donde  está  radicado  su  hermano 
Alejandro. 

— Saludamos  ádon  Felipe  Guigou, 
que  se  halla  bien  restablecido,  y á 
muchos  conocidos. 

— La  señora  de  Pedro  Guigou, 
del  Paso  Ramos,  estuvo  enferma  de 
erisipela. 

— En  Dolores  se  notan  mucho  los 
efectos  de  la  sequía. 

— La  señora  de  Julio  Rostán  estu- 
vo enferma  de  la  vista.  Fué  hasta  Pal- 
mira  á consultar  al  doctor  Cuneo. 

— Supimos  allí  de  la  muerte  de 
Adela  Guigou,  casada  con  don  Ramón 
Iglesias.  Llevada  ya  gravemente  en- 
ferma á Mercedes,  quiso  ella  misma, 
como  último  recurso,  someterse  á una 
intervención  quirúrgica,  que  no  dió 
resultado,  pues  falleció  poco  después. 
La  enfermedad  que  le  causóla  muerte, 
le  vino  de  haber  levantado  una  gran 
bolsa  de  lana  que  había  caído  sobre 
un  muchacho,  para  salvar  á éste  y 
poderlo  libertar. 

— El  campo  del  Espinillo  fué  tra- 
tado por  los  señores  Juan  Pedro  Cai- 
ras, Juan  Daniel  Rostán,  Daniel  Gui- 
gou y Julio  Rostán. 

Iris. 

La  fiesta  del  25  de  Mayo  fué  cele- 
brada en  Jacinto  Arauz  con  gran  en- 
tusiasmo. 

- Nos  comunican  una  noticia  que 
nos  ha  causado  gran  sentimiento  y 
honda  pena.  La  iglesia  de  Iris  tendrá 
el  año  próximo  una  pérdida  muy  sen- 
sible. «Nos  han  avisado  ayer,  dice 


nuestro  corresponsal,  que  la  casa  de 
Mengelle  ha  notificado  á todos  los 
ocupantes  del  campo  de  Martínez,  de 
desalojarlo  á la  conclusión  del  contra- 
to. Son  más  de  20  familias,  que  no 
será  fácil  de  colocar  juntas,  y comen- 
zará el  desbande.  Espero  que  Dios 
proveerá  siempre  para  lo  mejor  y para 
el  adelanto  de  su  reino.» 


Un  viaje  á Tacuarembó 

La  costumbre  de  viajar  se  ha  gene- 
ralizado mucho  hoy.  Unos  por  placer, 
otros  por  negocios,  ó por  distraer  el 
espíritu,  todos  deseamos  conocer  nue- 
vos horizontes.  Los  medios  de  comu- 
nicación, rápidos  ho}^  y con  las  como- 
didades que  no  conocieron  nuestros 
antecesores,  invitan  á trasponer  los 
dinteles  de  nuestras  puertas  y recorrer 
comarcas  desconocidas.  Si  la  gente 
viajaba  poco  antes,  hoy  casi  no  hay 
persona  que  no  haya  visitado  siquiera 
la  Capital,  aprovechando  délos  nume- 
rosos expresos  que  hacen  correr  las 
empresas,  cuya  ganancia  estriba  no  en 
lo  barato  del  pasaje,  sino  en  el  gran 
número  de  viajeros. 

De  la  estación  Colonia  Suiza  á San- 
ta Lucía  poco  notable  se  ve,  que  no 
haya  sido  observado  ya. 

Pasando  la  estación  Mal  Abrigo,  en 
San  José  y Canelones,  lo  que  más  lla- 
ma la  atención  del  viajero  agricultor 
ó que  simpatiza  con  ellos,  son  las  nu- 
merosas parvas  de  maíz  que  rodean 
todos  los  ranchos. 

La  langosta  no  ha  llegado  por  estos 
pagos  y la  cosecha  es  abundante.  El 
precio  elevado  compensa  largamente 
el  trabajo  del  chacarero,  y en  previsión 
del  futuro,  amontona  en  todas  partes 
la  chala,  que  venderá  como  pasto,  ó le 
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servirá  para  la  alimentación  de  los 
bueyes  aradores. 

Santa  Lucía,  donde  pasamos  la  no- 
che, es  un  pueblo  grande,  pero  con 
poca  vida  al  parecer.  Esto  se  nota 
más  por  el  abandono  patente  en  mu- 
chas casas  y edificios.  El  punto  es,  sin 
embargo,  muy  pintoresco  y debería 
atraer  los  veraneantes.  Hay  muchas 
quintas  y verjeles.  Visitamos  á un 
quintero  italiano  que  tiene  miles  de 
plantas,  sobre  todo  naranjos,  para  ven- 
der, y nos  dice  que  llegando  la  estación 
propicia,  manda  todos  los  años  para 
afuera,  á los  propietarios  y estancieros, 
plantas  de  todas  clases. 

La  planta  da  valor  al  terreno.  Una 
cuadra  que  cuesta  cien  pesos,  bien  cul- 
tiva con  árboles  llega  muy  fácilmente 
á valer  mil.  Sin  embargo,  muchos  no 
lo  quieren  comprender  y siguen  la  ru- 
tina que  los  deja  atrasados  y pobres. 

La  iglesia  metodista  cuenta  en  San- 
ta Lucía  con  una  pequeña  congrega- 
ción, en  la  que  lia  prestado  servicio 
algún  tiempo  el  señor  Jorge  Pettersen. 

El  día  después  llegamos  basta  Río 
Negro,  no  queriendo  viajar  de  noche. 
En  todo  el  trayecto  se  ve  que  los  cam- 
pos tienen  falta  de  agua.  La  agricul- 
tura está  ganando  terreno.  Las  chacras 
se  extienden.  En  la  estación  Cardal 
se  ven  ya  algunos  trigos  naciendo.  En 
casi  todas  las  estaciones  se  han  for- 
mado pueblecitos,que  están  en  vías  de 
continuo  progreso. 

En  Isla  Mala  hay  canteras  de  pie- 
dra muy  buena,  y nos  dicen  que  la  pe- 
drera envía  los  bloques  labrados  que 
se  emplean  en  el  edificio  para  la  Uni- 
versidad de  Montevideo. 

Al  pasar  por  Florida,  nuestro  pensa- 
miento vuela  á más  de  cincuenta  años 
atrás,  cuando  llegaron  aquí  nuestros 
primeros  colonos.  Hay  ahora  muchas 
quintas  y chacras,  y el  terreno  parece 


conveniente  para  agricultura,  aunque 
debemos  admirar  la  Providencia  que 
nos  llevó  á una  zona  inmejorable,  al 
lado  de  grandes  ríos  y de  vías  de  co- 
municación que  no  pueden  experi- 
mentar entorpecimientos. 

En  la  estación  La  Cruz,  los  campos 
son  algo  pedregosos.  Se  ve  en  algunas 
partes  viña  y está  el  gran  viñedo  de 
la  Vitícola  Uruguaya,  á cuyo  lado 
pasamos.  Fue  constituido  por  una  so- 
ciedad, pero  no  dió  todos  los  resulta- 
dos que  se  esperaban,  porque  las  so- 
ciedades tienen  muchos  gastos.  Sufrió 
también  mucho  por  la  invasión  de 
enfermedades  que  atacaron  las  plan- 
tas. 

Sarandí  es  un  pueblo  importante. 
Los  campos  son  buenos.  Nuestro 
acompañante  don  Daniel  Ardain,  los 
califica  de  campos  flor.  Y es  realmen- 
te así,  hasta  estación  Goñi  y donde 
alcanza  nuestra  vista  en  cualquiera 
dirección.  Hay  mucho  sembrado.  Los 
montones  de  maíz  parecen  tocarse 
tan  exuberante  es  la  planta.  Nos  in-, 
forman  que  se  arrendó  hace  poco  una 
estancia  para  chacra  al  precio  de  pesos 
3.20  la  cuadra. 

Durazno  es  una  pequeña  ciudad. 
Hay  un  gran  molino,  el  mejor  insta- 
lado en  la  República,  dicen.  En  Du- 
razno viven  las  familias  conocidas  de 
Appia  y Parise  y trabaja  en  una  quin- 
ta de  un  farmacéutico  Esteban  Bosc, 
oriundo  de  Torre  Pellice  y que  residió 
durante  algunos  años  en  Colonia  Val- 
dense. 

Hay  en  Durazno  una  congregación 
de  la  Iglesia  Metodista,  que  tiene  allí 
un  pastor,  á cuyo  ministerio  recurren 
nuestros  amigos. 

Los  jóvenes  Raúl  y Enrique  Ap- 
pia están  establecidos  con  un  alma- 
cén, en  la  misma  ciudad. 

Sobre  el  río  Yi  hay  un  hermoso 
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puente,  pero  lo  mismo  como  el  de  río 
Negro,  no  es  comparable  al  de  Santa 
Lucía,  que  es  mucho  mejor  cons- 
truido. 

Hasta  la  estación  Parish,  los  cam- 
pos son  buenos  y se  prestarían  en 
general  para  agricultura,  pero  pasando 
Du  razno,  casi  ya  no  hay,  excepto  al 
lado  de  Parish,  donde  se  está  forman- 
do una  colonia.  El  pasto  es  muy  es- 
caso hasta  el  río  Negro,  y si  el  invier- 
no se  manifiesta  con  mucha  crudeza, 
serán  innumerables  las  reses  que  pe- 
recerán. Se  ven  aún  en  muchas  partes 
los  montones  de  huesos  de  la  mor- 
tandad del  año  pasado,  y sin  embar- 
go el  estanciero  es  refractario  en  ge- 
neral á la  siembra  que  salvaría  sus 
ganados.  Parte  de  la  falsa  creencia  que 
el  cultivo  agota  los  campos,  como  si 
en  Europa  no  se  trabajasen  desde 
cientos  y miles  de  ano,  y sin  embar- 
go no  se  han  desvalorizado,  sino  que 
al  contrario  han  llegado  á precios  á 
que  estamos  todavía  lejos  de  alcan- 
zar. 

A pesar  de  la  falta  de  pasto  los 
animales  están  gordos 

El  pueblo  de  Río  Negro  ó Santa 
Isabel,  donde  pasamos  la  noche,  se 
ha  extendido  mucho. 

Se  han  levantado  numerosas  cons- 
trucciones nuevas  y hasta  hermosos 
edificios  y palacios  de  gente  rica  de 
la  campaña,  que  se  retira  á los  pue- 
blos. Pasan  á menudo  trenes  de  car- 
ga, pero  son  casi  exclusivamente  de 
ganado  ó de  mercadería. 

¡Qué  vida  y que  adelanto  sería,  si 
las  grandes  extenciones  que  bordean 
el  río  Negro  se  entregaran  al  cultivo 
de  los  cereales! 

Ai  otro  día  tomamos  el  tren  para 
San  Fructuoso.  Hace  el  viaje  con 
nosotros  don  Gustavo  Parise,  emplea- 
do como  guarda.  Ha  llovido  mucho  y 


los  campos  no  sufren.  Vemos  prácti- 
camente como  Tacuarembó  es  el  De- 
partamento más  grande  de  la  Repú- 
blica. Las  estaciones  están  lejos  una  de 
otra.  Todo  es  pastoreo,  excepto  al 
lado  de  alguna  estación,  como  Cardo- 
so,  donde  se  distinguen  de  lejos  las 
casas  blanqueadas  y rodeadas  de  quin- 
tas de  varios  colonos  de  Nueva  Hel- 
vecia, como  los  Ihlenfeld,  Kuster, 
Gabriel,  Ahmann  y otros.  Se  dedican 
á la  industria  quesera  y les  ha  ido 
bien.  Preguntamos  por  ellos  en  la  es- 
tación y nos  dicen  que  ninguno  lia 
venido.  Parise  nos  da  noticias  de  va- 
rios conocidos  y del  doctor  Ugón,  al 
que  ve  á menudo  en  Rivera  y que 
tiene  mucho  trabajo. 

De  cuando  en  cuando  se  divisa  á 
lo  lejos  alguna  estancia  ó casa  escuá- 
lida, sin  arboleda,  sin  vida,  triste.  No 
se  ve  la  mano  del  hombre.  Hay  sola- 
mente lo  que  produce  la  naturaleza, 
cuando  no  lo  destrozan  los  escasos 
moradores. 

Al  cruzar  la  majestuosa  sierra  de 
Tambores,  nos  hace  acordar  de  los 
paisajes  de  Europa,  con  sus  montañas, 
colinas,  valles  y arroyuelos.  El  ferro- 
carril serpentea  en  el  valle  llamado  con 
acierto  Valle  Edén,  estrecho,  flan- 
queado de  enormes  peñascos  suspen- 
didos á veinte  y treinta  metros  de  al- 
tura, en  las  barrancas  coronadas  de 
corpulentos  árboles.  Es  un  paraje  de 
los  más  bonitos  y pintorescos  que  ha- 
yamos visto  y sólo  para  admirarlo 
vale  la  pena  hacer  el  viaje. 

Los  valles  son  fértilísimos  y la  ve- 
getación vigorosa,  por  eso  hay  muchos 
ranchos  con  cultivo  de  maíz  y legum- 
bres. Los  hermanos  Lagarmilla,  de 
Montevideo,  que  posee  una  propiedad 
allí,  sembraron  un  poco  de  trigo  y 
cargaron  un  vagón. 

El  puente  sobre  el  arroyo  Tambo- 
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res,  así  como  los  demás  que  liemos 
visto  hasta  ahora,  están  todos  custo- 
diados por  fuerzas,  en  previsión  de  al- 
guna intentona  revolucionaria,  ó sim- 
plemente de  algún  malhechor. 

El  doctor  Nin  y Silva  nos  espera 
en  la  estación  y nos  es  de  gran  utilidad 
por  el  asunto  que  nos  ha  traído  á es- 
tos parajes.  Se  ha  creado  una  numerosa 
clientela  que  aumenta  todos  los  días, 
por  su  proceder  de  rectitud  y justicia. 

San  Frutuoso  es  villa  importante. 
Está  de  guarnición  un  regimiento  de 
caballería. 

Al  preguntar  á un  oficial  por  la 
oficina  de  Correo,  nos  dice:  «Lo  conoz- 
co á usted.  Estuve  en  las  fiestas  de  La 
Paz,  cuando  la  visita  del  doctor  AVilli- 
man,  y conservo  un  grato  recuerdo  de 
aquella  hermosa  fiesta». 

La  iglesia  está  en  escombros.  Se 
había  empezado  un  edificio  que  debía 
ser  grandioso,  con  un  subsidio  conce- 
dido por  el  Gobierno,  pero  al  subir 
Cuestas  á la  presidencia  cesó  el  sub- 
sidio, y los  cimientos  quedaron  co- 
mo están.  El  doctor  Nin,  á quien 
manifestamos  nuestra  extrañeza  de  que 
un  pueblo  tan  grande  no  tenga  iglesia, 
nos  dice  que  reina  mucho  ateísmo  allí. 

Por  la  noche  nos  sorprende  la  agra- 
dable visita  de  J.  Augusto  Jourdán, 
que  ha  venido  á buscarnos.  En  Ta- 
cuarembó todos  lo  conocen  y lo  llaman 
don  Juan,  así  que  alguno  extrañaque 
le  digamos  Augusto.  Como  es  el  único 
que  trabaja  con  carro  suizo,  es  bien 
conocido.  Reina  todavía  soberana  la 
carreta  de  bueyes.  Salimos  con  él,  por 
la  mañana,  para  ir  hasta  su  casa.  Los 
alrededores  de  San  Fructuoso,  aunque 
poblados  de  quintas  y arboledas,  son 
constituidos  por  terrenos  algo  pobres 
y arenosos,  y bastante  quebrados  El 
camino  es  bueno.  Existen  puentes 
sobre  el  Tacuarembó  Chico  y el  Tres 


Cruces,  que  pasamos.  Hay  bastante 
maíz  alrededor  de  las  casas.  Todos 
siembran  algo  para  el  uso. 

Encontramos  alguna  escuela,  en  el 
campo  y comisarías,  pero  se  reconocen 
sólo  por  el  escudo  y la  bandera.  Por 
lo  demás,  son  ranchos  iguales  á otros 
y peores  que  muchas  casas. 

Por  lo  que  concierne  al  contraban- 
do, es  un  país  aparte,  pues  está  en 
auge. 

A lo  lejos  se  ven  las  colinas  y ce- 
rros de  Rivera.  Un  poco  antes  de  ano- 
checer llegamos  á nuestro  destino.  El 
campo  es  regular  y con  bastante  pasto. 
Estamos  sobre  la  costa  del  Tacua- 
rembó Grande.  Hay  grandes  montes. 
La  corriente  es  impetuosa  debido  á 
las  lluvias,  y podría  servir  para  hacer 
caminar  muchos  molinos. 

Hubo  en  abundancia  maíz,  sandías 
y legumbres,  y el  trigo  produce,  pero 
pocos  siembran  por  las  distancias.  En 
San  Fructuoso  hay  un  pequeño  mo- 
lino. Los  frutales,  sobre  todo  el  na- 
ranjo, crecen  espléndidamente. 

Al  otro  día  salimos  en  tílbury  y 
nuestro  guía  echa  por  delante  una 
tropilla  de  caballos,  para  mudar  du- 
rante el  viaje.  En  la  cumbre  de  los 
cerros  de  Rivera  hay  nubes;  es  como 
en  Europa.  Pero  el  día  es  espléndido, 
como  lo  fueron  todos  los  del  viaje. 
Pasamos  por  varias  estancias,  donde 
se  ve  chi lea;  piedras  casi  no  hay.  Cerca 
del  camino,  perdido  en  la  extensión 
de  pastoreos,  aparece  de  repente  un 
cementerio  y un  panteón  de  algún 
estanciero. 

Pasamos  el  Tacuarembó  en  el  paso 
del  Borracho,  sobre  una  gran  balsa, 
que  lleva  personas,  carros  y animales, 
todo  á la  vez.  Cruzamos  algunos  ba- 
ñados, donde  el  camino  es  pésimo, 
después  hay  campos  de  chilcas  du- 
rante cinco  ó seis  leguas,  qué  podrían 
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servir  para  agricultura.  Llegada  ya  la 
noche,  nos  da  generoso  hospedaje  el 
estanciero  don  Antonio  Faustino  Te- 
xeira  de  Oliveira. 

El  idioma  común  ahora  es  el  por- 
tugués, que  entendemos  fácilmente. 
Nos  llama  la  atención  también  lo  raro 
de  los  nombres,  como  Procopio,  Vi- 
díssimo.  Se  ven  asimismo  muchos  ne- 
gros, y tipos  de  razas  mezcladas. 

Al  otro  día  recorremos  el  campo 
del  señor  Rodríguez  y llegamos  hasta 
las  orillas  del  Uruguay.  Los  venados 
apenas  si  se  alejan  cuando  pasamos, 
y se  levantan  perdices  grandes,  nu- 
merosas, de  entre  el  tupido  pasto. 

Por  primera  vez  también  comemos 
abundantes  platos,  sin  probar  ni  pan, 
ni  galleta.  La  cocinera,  una  morena 
de  edad,  está  criando  un  lindo  niño, 
que  ella  salvó  de  la  muerte,  al  nacer, 
pues  la  madre  lo  quería  estrangular, 
para  esconder  su  falta. 

De  mañana,  inmensa  sábana  blanca 
cubre  la  campiña:  es  la  helada,  que  se 
ve  durante  algunos  días  seguidos. 

Llenado  el  objeto  que  nos  propo- 
níamos en  nuestra  excursión  y llega- 
dos á la  meta,  emprendemos  viaje  de 
regreso.  Recorremos  las  veinte  leguas 
que  nos  separan  de  la  estación  lo  más 
pronto  posible,  y al  cabo  de  algunos 
días  nos  hallamos  nuevamente  en  el 
seno  de  nuestras  familias,  contentos 
de  nuestra  peregrinación  por  parajes 
tan  distantes,  y agradecidos  á Dios  que 
nos  libró  de  todo  peligro  y nos  con- 
cedió días  tan  hermosos. 

L.  J. 


Notas  varias 

El  señor  Batlle,  único  candidato  por 
el  momento  á la  presidencia  de  la  Re- 


pública, fue  visitado  por  un  periodis- 
ta en  Génova. 

Es  interesante  conocer  las  declara- 
ciones que  le  hizo.  Según  ellas,  si  el 
voto  de  sus  conciudadanos  lo  lleva 
nuevamente  á ocupar  la  primera  ma- 
gistratura, dedicará  sus  esfuerzos  á 
separar  la  Iglesia  del  Estado,  tema  que 
constituye  el  gran  principio  del  Esta- 
do laico,  según  el  célebre  dicho  de  Ca- 
vour:  Libera  chiesa  in  libero  stato. 

Las  declaraciones  de  Batlle,  para 
los  que  conocen  sus  antecedentes  en 
su  vida  y actuación  anterior,  no  de- 
ben sorprenderlos,  pues  lo  extraño 
sería  que  no  pensase  así. 

Nos  esforzamos  por  mantener 
nuestras  iglesias  y sostener  nuestro 
culto,  pero  lo  hacemos  por  persuasión 
y no  contamos  sobre  el  socorro  del 
Estado,  que  como  tal  no  debe  teuer 
predilección  para  ningún  credo  reli- 
gioso, ni  tampoco  perseguirlo,  debien- 
do garantizar  la  libertad  á todos. 

— El  «.Ejército  de  Salvación»  es- 
tá tomando  incremento  en  todo  el 
mundo. 

Véase  el  siguiente  resumen  de  es- 
tadísticas: 


Países  y colonias  en  que 

trabaja 56 

Idiomas  en  que  predica  . 32 

Cuerpos  y avanzadas  que 

posee 8,574 

Escuelas  diarias.  ...  502 

Hogares  para  marineros  . 13 

Oficiales  y cadetes . . . 16,244 

Personas  empleadas,  pero 

sin  grados 6,269 

Oficiales  locales.  . . . 57,867 

Músicos  (sin  sueldo)  . . 21,681 

Periódicos  que  publica.  . 73 

Total  de  ejemplares  de  ca- 
da edición 965,969 

Cadetes  locales  . . . . 10,286 
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— En  mérito  á las  manifestaciones 
públicas  realizadas  en  España  últi- 
mamente, que  llamaron  sobremanera 
la  atención  en  el  mundo  civilizado, 
fué  otorgada  la  más  amplia  libertad 
de  culto  á todos  los  españoles,  de  lo 
cual  nos  regocijamos. 

Hijos  de  un  pueblo  perseguido  por 
motivos  de  conciencia,  no  quedamos 
indiferentes  ante  tales  manifestaciones 

— Sabemos  todos  que  se  gastan 
sumas  fabulosas  en  el  consumo  de 
bebidas  alcohólicas,  y comprendemos 
que  haya  quien  predique  el  principio 
de  la  abstinencia,  ante  esa  ola  colosal 
que  avanza  y amenaza  la  humanidad 
entera,  llenando  los  calabozos  y hos- 
pitales, y produciendo  la  degenera- 
ción de  la  raza. 

Alemania  gasta  en  licores  y bebi- 
das alcohólicas  la  suma  de  francos 
3.750:000,000,  esto  es,  el  doble  de  lo 
que  gasta  para  mantener  su  ejército 
y su  flota  y cinco  veces  más  de  lo  que 
emplea  en  la  instrucción  pública. 

Inglaterra  se  halla  en  peores  con- 
diciones aún,  pues  con  tener  menos 
habitantes  gasta  cuatro  billones,  ó sea 
más  que  Alemania. 

¡Y  se  habla  de  progreso! 

— Entendemos  por  hombres  de 
éxito,  no  solamente  los  que  han  lo- 
grado reunir  una  gran  fortuna,  sino 
los  que  han  sido  útiles  á sus  seme- 
jantes con  sus  ideas,  sus  inventos,  sus 
obras  filantrópicas  ú otras,  ejercien- 
do gran  influencia  para  el  bien. 

«Tenemos  ante  nuestra  vista,  dice 
un  colega,  una  lista  de  1,000  de  es- 
tos hombres,  norteamericanos,  y he 
aquí  cómo  principiaron  su  carrera: 

200  comenzaron  como  chacareros. 
200  como  mensajeros. 

200  como  vendedores  de  diarios. 

100  como  aprendices  de  tipografía. 
100  como  aprendices  en  talleres. 


150  como  simples  empleados  en  ferro- 
carriles. 

50  y sólo  50  tuvieron  padres  ricos 
que  los  ayudaron  en  su  niñez. 

¡Ayúdate  dice  el  refrán,  y Dios  te 
ayudará! 

— La  ciudad  de  Buenos  Aires,  se- 
gún la  última  estadística  municipal, 
cuenta  con  1:282,117  habitantes. 

Ejerce  en  el  vecino  país  una  in- 
fluencia centralizadora  enorme. 

Rincón  alegre. — En  una  aldea 
corsa,  un  campesino  vendió  aun  cura 
un  tronco  de  cerezo  en  el  cual  éste 
hizo  esculpir  la  imagen  de  San  An- 
tonio. La  estatua,  ya  terminada  y con- 
venientemente ataviada,  fué  llevada  en 
procesión.  Todos  los  fieles  se  descu- 
brieron a su  paso,  excepto  el  campe- 
sino. A quienes  le  reprochaban  su 
irreverencia,  les  respondió: 

— Cuando  el  santo  era  cerezo  no 
me  produjo  ni  una  cereza.  ¡Y  ahora 
voy  á saludarlo! 


GYPSY  SMITH 

Es  el  orador  popular  y evangelista 
de  gran  mérito,  que  acaba  de  visitar 
á París. 

Las  muchedumbres  inglesas,  nor- 
teamericanas y australianas  han  oído 
su  ardiente  palabra,  y millares  á su 
llamado,  conocieron  la  dicha  de  la  fe 
que  no  engaña. 

Hijo  de  bohemios,  nació  en  el 
campamento,  y nunca  se  sentó  sobre 
los  bancos  de  una  escuela.  La  Biblia 
fué  su  abecedario.  Hizo  de  él  un  pro- 
feta y ahora  va  de  una  ciudad  á otra 
como  mensajero  de  Dios,  predicando 
á Cristo. 

Soy,  dice  él  mismo,  un  verdadero 
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bohemio,  nacido  bajo  las  tiendas. 
Criado  en  medio  de  un  pueblo  ateo 
(los  bohemios  no  tienen  religión),  sen- 
tía que  me  faltaba  algo.  A la  edad 
de  16  años,  oí  por  casualidad  una 
conferencia  en  que  se  hablaba  de 
Cristo.  Mis  ojos  se  abrieron  á la  luz. 
Conocí  después  el  libro  divino,  la  Bi- 
blia... 

— ¿Desde  ese  día  habéis  sentido  la 
vocación  de  apóstol? 

— Sí.  Empecé  por  evangelizar  ¿í 
mis  propios  compañeros,  y después 
fui  á todas  partes  predicando  la  fe  en 
Cristo. 

— ¿A  qué  religión  definida  perte- 
necéis? 

— Soy  metodista;  pero  en  el  comi- 
té que  sostiene  mi  obra  de  evaugeli- 
zación,  hay  bautistas,  metodistas,  pres- 
biterianos, congregaciona  listas. 

Preguntamos  al  señor  Smith  si  co- 
noce el  secreto  de  su  éxito  asombroso. 

Su  rostro  enérgico  se  inclina  hacia 
nosotros,  y con  una  llama  en  los  ojos 
y la  mano  levantada,  dice: 

— ¡Creo  conocerlo!  l.°  Creo  en  ca- 
da palabra  que  digo;  2.°  Me  esfuerzo 
cuanto  puedo  para  vivir  de  acuerdo 
con  lo  que  predico.  Se  para  un  se- 
gundo y con  vehemencia  singular  en 
la  expresión,  añade: 

3.°  Arriba  de  todo,  está  Jesu- 
cristo, quien  basta  para  cambiar  el  co- 
razón de  todos. 

— ¿Qué  es  lo  que  predicáis? 

— Predico  á Cristo  crucificado  pa- 
ra salvar  al  mundo  y salvar  á cada 
individuo. 

— ¿Os  dirigís  al  sentimiento,  al 
misticismo  de  vuestros  oyentes,  ó á 
su  razón? 

— A su  conciencia,  á su  voluntad 
y á su  inteligencia. 

— Pero  ¿qué  doctrina  precisa? 

Sin  dejarnos  terminar,  el  señor 
Smith  replica: 


— Después  de  haber  presentado  al 
Salvador,  predico  la  abstinencia,  la 
doctrina  cristiana,  el  juicio  venidero. 
Anuncio  que  la  vida  en  Cristo  es  ven- 
tajosa no  sólo  para  el  futuro,  sino  pa- 
ra el  presente,  á quien  cree  en  El. 

— ¿No  encontráis  opositores?  ¿No 
hay  quien  os  pide  pruebas? 

—¿Pruebas?  ¿No  soy  yo  acaso  una 
prueba  y un  milagro  viviente;  yo, 
criado  como  un  ladrón,  sin  educa- 
ción alguna  ni  instrucción,  á quien 
dió  todo  el  Señor,  porque  creí  en  El? 

— ¿No  ejercéis  ninguna  profesión? 
¿Os  consagráis  enteramente  á vues- 
tro apostolado? 

- Sí;  anuncio  la  palabra  viviente 
y regeneradora. 

— ¿Os  presentáis  como  enviado  de 
Dios? 

— Lo  soy. 

— ¿Creéis  tener  una  misión  provi- 
dencial que  llenar? 

— La  tengo. 

^ para  demostrar  con  un  hecho 
que  las  respuestas  categóricas  del  señor 
Smith  son  reales  y verdaderas,  un 
adherente  que  ha  oído  nuestra  conver- 
sación, agrega: 

Como  fruto  de  la-  conferencia  del 
otro  día,  aquí  en  París,  ciento  cinco 
almas  se  han  entregado  al  Señor. 

Un  relámpago  de  gozo  cruza  el  ros- 
tro del  señor  Smith  y se  aleja  para 
llevar  las  buenas  nuevas  de  la  salva- 
ción á otras  almas  y aumentar  las  con- 
quistas para  Cristo. 

(Traducido  del  diario  «Le  Temps»). 


FONDO  DE  GRATITUD 

(Con  Imitación) 

Bartolomé  Peyrot  . . . $ 4 

Pablo  Berger  . » 2 
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Bernardo  Ahlers  <j¡> 

David  Comba  (hijo)  . » 

Pablo  Pleno  . ...  » 

Juan  E.  Berger.  » 

Juan  Berger  . ...  » 

Juan  Santiago  D ai  más.  . » 

Pablo  Davyt  Bonjour  . » 

Estevan  Pontet  » 

David  Félix  . ...  » 

Emilio  Félix  . ...  » 

Pablo  Geymonat  Marín  » 

Federico  Gay  . » 

Julio  Gay ,J 

Enrique  Cristián  Meyer  >: 

Santiago  Charlin 
Pablo  Davit  ’ 

Pablo  Negrin  >■ 

Santiago  M.  Vin§on  . > 

José  Purscher  s 

Carlos  Sonderegger  . . > 

Banchero  y Depratti  . > 

Manuel  Dibar  > 

Eduardo  Curuchet  ' 

Mateo  Cuculic  Fontana  > 

Martín  Dávila  J 

Máximo  E.  Dibar  1 

Pedro  Cantón  (hijo) 

David  Geymonat  Marín 
Alejandro  Pastre  (Colonia 
Valdense). 


1 

1 

20 

2 

2 

4.70 

5 

10 

10 

2 

10 

8 

4.70 

2 

2 

15 

4 

25 

2 

4.70 

10 

5 

2 

4.70 

2 

2 

4.70 

100 


Juan  Pedro  Caírus 
Familia  Bouissa  . 
Daniel  Guigou  . 


$ 10 
» 50 
» 50 


BELGRANO 


Miguel  Constantín 
Pablo  E.  Tron 
E.  Beux  . 


$ 50  % 
» 25  ') 

» 25  » 


Las  listas  publicadas  hasta  aquí  con- 
ciernen  á lo  recolectado  durante  el  pri- 
mer año  para  constituir  el  Fondo,  y so- 
brepasa en  algo  la  suma  de  tres  mil  pe- 
sos oro  uruguayo. 

Conforme  á la  resolución  de  la  Confe- 
rencia, la  colecta  para  ese  objeto  se  efec- 
tuará todavía  este  año  y el  año  próximo, 
esperando  que  se  llegará  á un  resultado 
halagüeño,  pues  hay  muchas  suscripcio- 
nes inscriptas  y otras  prometidas. 

Además  la  Comisión  cuenta  este  año 
con  el  concurso  de  las  numerosas  fami 
lias  valdenses  establecidas  en  la  Repú- 
blica Argentina  y piensa  dirigirse  tam- 
bién á las  que  viven  aisladas,  segura  de 
que  muchas  están  deseosas  de  unir  su 
esfuerzo  á la  obra  emprendida,  que  será 
beneficiosa  para  toda  la  comunidad. 


UNA  IGLESIA  MODELO 


SAN  SALVADOR 


Recolectado  por  el  señor 

Daniel 

Guigou: 

Juan  Daniel  Rostan. 

■ § 

10 

Juan  P.  Gauthier 

)) 

4 

Juan  T.  Rochon . 

. » 

4 66 

José  Carrea  .... 

)) 

15 

Elíseo  Charbonnier  . 

)) 

1 

Felipe  Guigou 

» 

10 

Julio  Rostan .... 

)) 

5 

Elíseo  Negrin. 

» 

2 

Santiago  Gauthier 

)) 

12 

Pablo  Davit. 

)) 

15 

Vin^on  linos. 

)) 

14.10 

He  visitado  la  más  hermosa  igle- 
sia cristiana  que  jamás  había  visto — 
decía  un  pastor  á uno  de  sus  miem- 
bros, al  regresar  de  una  excursión. — 
Es  una  iglesia  modelo  en  todos  sen- 
tidos. 

— ¿Tendrá  muchos  miembros?  — 
preguntó  ei  otro. 

— No,  serán  entre  todos  unos  70. 

— ¿Pero  serán  personas  ricas? 

— No,  ninguno  de  ellos  posee  gran- 
des cosas. 

— ¿Serán  entonces  gentes  instrui- 
das? 
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— Tampoco;  apenas  si  hay  dos  ó 
tres  que  puedan  llamarse  cultos. 

— ¿Será  entonces  que  practicarán 
muy  bien  las  doctrinas  de-  Cristo? 

—Algunos  no  la  conocen  bien  to- 
das, aunque  tratan  de  instruirse  en 
ellas  cada  día  más. 

— Pues  no  comprendo  por  qué  la 
llama  usted  una  iglesia  modelo. 

— Me  explicaré:  es  una  iglesia  mo- 
delo porque  se  aman  los  unos  á los 
otros  con  amor  no  fingido,  y ya  sabe 
usted  que  dicen  los  sagrados  libros: 
«En  esto  conocerá  el  mundo  que  sois 
mis  discípulos,  en  que  os  améis». 
Aman  á su  pastor;  con  él  consultan 
todas  sus  cosas,  y sus  consejos  son 
siempre  seguidos  sin  vacilar.  Cuando 
uno  está  afligido,  todos  están  en  torno 
suyo  animándole  y confortándole. — 
Ellos  se  han  fabricado  su  capilla;  po- 
niéndose á contribución  forzosa  para 
ello,  la  han  amueblado  con  elegancia 
y gusto;  hacen  sus  colectas  para  cu- 
brir sus  gastos,  sin  que  queden  debien- 
do nada  ningún  mes;  hasta  han  en- 
contrado medio  de  contribuir  todos 
los  años  para  enviar  el  evangelio  á 
otros  lugares. — Todos  tienen  una  bue- 
na Biblia,  que  han  comprado  para  ins- 
truirse en  la  santa  Palabra. — Allí  no 
hay  murmuraciones,  ni  críticas,  ni  ce- 
los, ni  envidia.  Todos  se  estimulan  los 
unos  á los  otros  en  asistir  á los  cultos, 
en  desempeñar  comisiones,  en  traer  á 
otros  á recibir  el  mensaje  divino.-- 
Cuando  se  reúnen  para  orar  en  su 
templo,  todos  oran,  así  los  que  tienen 
elocuencia  para  ello  como  los  que  no 
la  tienen;  cuando  cantan,  todos  se 
unen  en  aquellos  acentos  de  gloria  al 
Padre  y de  regocijo  en  el  Salvador. — 
He  visitado  muchas  iglesias  cristianas, 
pero  esa  es  la  que  me  ha  parecido  un 
modelo  entre  las  demás. 

[Copiado). 


ESTADO  GIVIL 

Actos  litúrgicos  en  el  2.®  trimestre. 
Tarariras 

Bautismos. 

Deolinda  Sara  Bertin,  de  Luis  y Pastora 
Díaz;  Clotilde  Arce,  de  Eudocio  y Josefa 
Cansio;  Máximo  Amoldo  Karlen,  Ricardo 
Karlen  y Matilde  Marta  Karlen,  de  Máxi- 
mo y Marta  Gfeller;  Pedro  Bernardo  Nie- 
derer,  de  Pedro  y Julia  Eugster;  Manuela 
Bertinat,  de  Pablo  y Manuela  C.  Busquia- 
zo;  José  Dionisio  Bartel,  de  Enrique  y Pau- 
lina Kriedemann;  Roberto  Rafael  Dovat, 
de  Pablo  y Ana  Pon?;  Alberto  Ernesto 
Pona,  de  Augusto  y Sofía  Dovat. 

Matrimonios. 

Emilio  Guigou  y Elvira  Florín;  Daniel 
Bein  (hijo)  y Paulina  Gardiol;  Enrique  Ba- 
rolin  y María  Marta  Gardiol;  David  Baro- 
lin  y María  Cesan;  Juan  Charbonnier  y Lu- 
crecia Rivoir. 

Defunciones. 

Viuda  Eleonor  Bartel. 


Suscriciones  pagas 

Juan  A.  Jourdán,  Tacuarembó;  Juan 
Andreon,  Colonia  Valdense;  Alejo  Jour- 
dán, ídem;  J.  D.  Planchón,  La  Paz;  Ernes- 
to Jourdán,  ídem;  Samuel  Félix,  Entre 
Río?;  Pedro  Bertin,  Nueva  Iberia  (1909-10); 
Julio  Gay,  Lavalle;  J.  David  Geymonat, 
ídem;  Pablo  Geymonat,  ídem;  Pablo  Cairus, 
(1909-10)  ídem;  J.  D.  Cairus,  ídem;  Santiago 
VinQon,  ídem;  J.  S.  Baridon,  Carmelo;  Am- 
brosio Duvrieux,  Barker;  Eulogio  Carballo 
Colonia;  Elias  Miguel,  ídem;  J.  S.  Germa- 
net,  Tarariras;  Pablo  Berger,  Estanzuela. 


Aviso 

Se  arriendan  80  cuadras  en  Lavalle, 
disponibles  en  septiembre  próximo.  Di- 
rigirse á Daniel  Grand,  Colonia  Val- 
dense. 


Tienda,  Almacén,  Ferretería, 
Corralón  de  maderas  y acopio  de  cer«»les 

de  Fkancisco  Poét 

Colonia  Belgrano — Esl.  Wildermuth — I . J- 
R.  á M. — 1¿.  A. 

PABLO  E.  TROX  Y C.a 

ARTÍCULOS  GENERALES  DE  CAMPANA 

Colonia  Belyrano  y Estación  Wildennuth 
Santa  Ee  ( R ■ M.) 

Francisco  Auti.no  — Colonia  Suiza 

Teñe  un  surtido  completo  de  árboles  fru- 
tales myerlados,  de  las  mejores  clases;  plan 
tas  de  adorno  y semillas. 

HERRERIA  Y CARPINTERIA 

— DE  — 

ALBERTO  RIÍISCH 

,-ábrica  de  Carros  y Carruajes.  Alquila 
lo  la  clase  de  vehículos.  Servicio-)  de  ca- 
rruajes y carros  fúnebres. 

COLONIA  SUIZA 


ESTEVAN  NEGRIN  (hijo) 

y BARTOLO  FAYAT 

se  ocupan  en  perforar  POZOS  SEMI- 
SURGENTES 

COLONIA  VA LOENSE 

-¿^■u.relio  Lacaze 

AGRIMENSOR  1>E  NÚMERO 

ROSARIO 


T RISTÁA  MORALES 

CIRUJANO -DENTISTA 
Ha  trasladado  su  consultorio  á la  calle 
Cuareuu,  198.  h0  ras d * consulta:  do  9 a.  m.  á 5 i»,  m. 

Farmacia  Central  y .Laboratorio  Químico 
de  Ball  y Borras 
Farmacéuticos 

Surlido  completo  de  drogas  y especiali- 
dades farmacéuticas. 

Frente  a lu  Plaza  Constitución 


EMILIO  RIC'CA 

A;,  e de  de  les  molinos  ue  viento  «AKIt- 
MOTOB»  y «DANDY»  — Les  trae  y * oloea. 

COLONIA  VALDENSE 

Mueblería, 
Carpintería 
y Cajonería 
- fúnebre. 

de  JOSÉ  M.  BARREDO 


rosario 

Gran  Baratillo,  Almacén,  Tienda,  Bazar, 
Ferretería 

de  JUAN  A.  PÉREZ  É HIJOS 
Precios  módicos.  Agente  de  las  máqui- 
nas segadoras  La  Victoriosa,  Colombia  y 
Cocodrilo. 

rosario  oriental 

GRAN  TIENDA,  ALMACEN, 

Ferretería,  Zapatería,  Rintureríay  Barraca 
— DE  — 

JOSÉ  OTERO  Y AL PARO 
Rosario 


Muebles  fines,  Tapicería,  To  m rí  i y Col 
choneiía. — Se  buce  ledo  trabajo  de  obia 
blanca. 

Calle  Comercio.  Rosario  Oriental 

JOSE  LUIS  ANTUÑA 

ESCRIBANO  PÚBLICO 

Se  encarga  de  trato  daciones  judiciales 

Dolores. 


PABLO  E.  LONG 

ESCRIBANO  PÚBLICO 

Se  encarga  (le  la  tramitación  de  sucesiones  y asuntos  no 
tigiosos. — Horas  de  oficina:  7 A 12  a.  ni. 

LA  PAZ  (C.  V.) 


Di¡.  ABELARDO  CAUNELLI 

MÉDICO  CIRUJANO-PARTERO 

Plaza  Principal.  ROSARIO- 

HERRERÍA  Y CARPINTERIA 

FÁBRICA  DE  CARROS  Y CARRUAJES 

de  MESNER  Y TALMON 

Se  hierran  caballos— Trabajo  esmerado— Precios  módicos 
Casa  de  ENRIQUE  REISCII — Colonia  Suiza 


LA  BARRACA  VALDENSE 

DE 

SALOMÓN  YT  KARLEN 

Visiten  la  casa  y comprarán  porque  tiene  un  surtido  com- 
pleto y lo  da  todo  Íí  precios  muy  acomodados.  Hace  además 
descuento  del  4 

COLONIA  VALDENSE 

LA  CASUALIDAD 

TIENDA  Y MERCERIA 

de  JUAN  FULLE 

Casa  muy  surtida.  Máquinas  Singer.  Za- 
p ilería.  Ropa  Blanca,  Fantasía,  etc. 

ROSARIO 

HERRERÍA  de  ALFREDO  DOVAT 

PRECIOS  MÓDICOS  Y ESMERO  EN  EE  TRABAJO 

LA  PAZ  (Colonia  Valdense  ) 

RELOJERÍA  Y PLATERÍA  SUIZA 

de  Enrique  Feller 

Casa  especial  en  composturas  de  toda  clase  de  relo- 
jes y confección  de  prendas  de  platería 

Calle  Comercio  esq.  Suárez. — Rosaroi 


Escuela  Evangélica  Mixta. 

Venado  Tuerto.  Prov.  Santa  Fe.--R.  Argentina. 
Ulisión  de  la  Iglesia  metodista  Episcopal 


Pupilos,  medio. pupilos  y externos.  Clases  diarias,  según  Reglamentos  oficiales  da 
J.°  á (Logrado.  Preparación  para  el  Colegio  Nacional.  Cluses  especiales  de  idiomas 
contabilidad,  taquigrafía  y comerciales  en  general. 

El  E-dablecimienio  tiene  edificio  propio,  con  Jas  comodidades  necesarias:  jardín, 
baño,  aparatos  gimnásticos  y concha  de  Foot-Bali.— PRECIOS  REDUCIDOS. 

Fed.  A.  BARROETAVEÑ.l, 

Director  y Pastor. 


TALABARTERIA 


Zapatería  y Talabartería  úel  Pueblo 

— D15  — 

MIGUEL  RUFENER 

Se  trabaja  sobre  medida.  Hay  un  gran  surtido  en  depó' 
to.  Los  precios  son  excelentes  y el  trabajo  garantido. 

Nueva  Helvecia 


BANCO  ITALIANO  DEL  URUGUAY 

207  - CERRITO  - 207 


Sucursales  en  Paysandú  y Mercedes 

Capital  autorizado  y suscrito  . $ 2:200.000 

Idem  realizado » 1:078,000 

TASA  DE  INTERESES 

PAGA — Por  depósitos  en  cuenta  corriente 
á la  vista:  1 % al  aíío. 

Idem  por  depósitos  á retirar  con  30  días  de 
aviso;  por  depósitos  á plazo  fijo  de  3 ó G 
meses:  Convencional. 

COBRA— Por  anticipos  en  cuenta  corriente: 
Convencional. 

CAJA  DE  AHORROS 

PAGA— Sobre  depósitos  á la  vista  . 1 % 


Sobre  depósitos  á 3 meses 3 » 

» » á6»  4» 


Aviso 

Hay  para  vender  varias  chacras  y 
fracciones  en  Colonia  Valdense  — Diri- 
girse á Pablo  E.  Long  (La  Paz).' 


MUEBLERIA,  CARPINTERIA 

CAJONERIA  FUNEBRE  Y COLCHONERIA 

— DE  — 

franciscol  re  pe  t to 

La  Casa  se  recomienda  por  sus  precios 
módicos. — Se  hacen  trabaj'os  de  cualquier 
clase  en  el  ramo  de  carpintería. 

ROSARIO 


— DE  — 

GERMAN  HUGO 

Se  descuenta  el  4 °/0  sobre  las  compra, 
al  contado.  Se  hace  todo  trabajo  pertene- 
ciente al  ramo. 

COLONIA  SUIZA 

FÁBRICA  DE  CARRUAJES 

Herrería,  Carpintería,  Talabartería,  Tienda 
Almacén , Ferretería 
— de  — 

BERTIN  HERMANOS 
En  existencia  permanente  vehículos  de 
todas  clases  á precios  sin  competencia. 

Nuevo  Cairo— COI, ONI A 

Hojalatería,  Ferretería  y Almacén 

: DE 

MARTIN  REISCH 

Ventas  al  contado  con  el  5 % de  descuen- 
to. Precios  fijos. 

" COLONIA  SUIZA 

ALMACEN,  TIENDA,  FERRETERIA 
Y BARRACA 

— DE— 

TEODORO  Y GUILLERMO  GREiSING 

NUEVA  HELVECIA 


ALMACEN,  FERRETERIA  Y TIENDA 

—DE— 

LUIS  FULLE— ROSARIO 

donde  estaba  « La  Equitativa » — Precios  mo- 
derados y artículos 
garantidos  de.  primera  calidad 

< , 

Almacén.  Tienda  y Ropería 

— DE  — 

MANUEL  Y HUMBERTO  JOURDAN 
Descuenlo  del  4 %,  al  contado 

Colonia  Valdense. 
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